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fUE SOLENNENENIE INAII6ÜRAD0 EL 

InstUuto de Esfudios Gulxolcnse§ 
El Excmo. Sr. Gobernador Civil, que presidía la sesión 

inaugural, pronunció una vibrante alocución 

11 mny ilíre. Docíor Rdo. Lamberío foní desarrolló 
la primera leccióa sobre Historia GuixoSense 

El sábado, día 23 de Diciem­
bre, fué solemne y oficialmen­
te constituido el Instituto de 
ístudios Guixolenses. 

Poco antes de la horaanun-
iada, fueron congregándose 
a el vestíbulo del Hotel Mur­

ía las Autoridades y represen­
taciones de la ciudad, asi co-
ao una muy numerosa y dis-
inguida concurrencia. 

Entre las asistencias, recor­
damos a Don Ja ime Geno-
ver, Vicepresidente de la Exce­
lentísima Diputación Provin-

ial; el Muy Iltre. Doctor Rdo. 
amberto Font, delegado del 
ixcmo. y Rdmo. Sr. Obispo; 
:1 Alcalde de Gerona y Procu-
ador en Cortes Don Antonio 

íranquet, acompañado del Je-
e de Ceremonial Sr. Sendra; 

el Alcalde de Figueras y Pro­
curador en Cortes Don Juan 
Bonaterra, acompañado del 
Concejal Señor Rigau; Don 
Luís Batlle, Secretario del Ins­
tituto de Estudios Gerunden-
ses y Don Miguel Oliva, Con­
servador del Museo Arqueoló­
gico Provincial. A n o t a m o s 
igualmente la asistencia de los 
señores Alcaldes de Castillo 
ie Aro y Santa Cristina de 
Aro, acompañados de sus res­
pectivos Secretarios. 

De la localidad, registramos 
la asistencia de todas sus Au­
toridades, entre las que recor­
damos al Juez C o m a r c a l , 
señor Codes; el Ayudante Mi­
litar de Marina, señor Zugadi; 
al Jefe de Falange, señor Serra; 
al Jefe de Policía, señor Parejo 
y al Rdo Don Pedro Pujol que 
ostentaba la representación del 
Sr. Párroco Arcipreste. Igual­
mente debemos mencionar la 
asistencia de los Sres. Jefes de 
los organismos del Estado, 
íuntas Municipales, Presiden-
es de las Entidades locales y 
a Cámara de Comercio repre-

.¡entada por el Sr. Badosa. 

Sobre las 7 de la tarde, llegó 
al Ayuntamiento el Excmo. Sr. 
Gobernador Civil acompaña* 
do dé su secretario particular 
señor Casas, siendo cumpli­
mentado por la Corporación 
Municipal en pleno, Seguida­
mente la comitiva se trasladó 
al Hotel Murlá, en uno de 

La numerosa y selecía 
eoneurrencia rubricó COD 

su aplauso la creación 
de la nueva entidad 

cuyos salones inauguraba mo­
mentos más tarde S. E, la se­
sión fundacional del nuevo 
Instituto. 

El Secretario de la Comisión 
Fundadora, Sr. Puig, dio lec­
tura a la adhesión recibida de 
Don Joaquín Pía Gárgol, que 
al igual que los señores Peri-
cot y Almagro no pudieron por 
diversas razones asistir a di­
cho acto. 

Alocución del Presidente de 

la Comisión Fundadora, 

señor DESCAYRE 

Pocas veces y, aunque como 
siempre, hoy de nuevo inmere­
cido, pudo otorgárseme mayor 
honor que el de ser clarin en 
ese fausto que aquí nos ha reu­
nido, como, mejor dicho, he­
mos querido aquí reunir al dic­
tado de la Navidad a esa gran 
familia guixolense, para a la 
luz de la más trascendental de 
las verdades y al amparo de la 
paz hecha promesa a la buena 
voluntad, poder una vez más 
afirmar que, fieles a la tradi­
ción y leales con la historia, 

seguimos enarboHando, pese a 
los vendábales de;l mundo, esa 
nuestra vocación que a lo lar­
go de los años fué divisa y dis­
tintivo, desde Mallorca a Le-
panto, de nuesttras mayores 
empresas. 

Y hoy, por si ello todavía 
fuera poco, y por sobre de 
cuanto al particular dispone 
en otras el protoicolo, tiene la 
ocasión presente el dignísimo 
remate que al júbilo de esta ho­
ra nos otorga la ¡presencia del 
Excmo. Sr. Gobernador Civil 
y de cuantos a sui vera le acom­
paña, a los cuales doy a todos, 
humilde de palabra pero tensa 
en el afecto, nmestra cordial 
bienvenida. 

Otra asistenciia merece su­
brayar este introito, ya que 
aparte de su recconocida com­
petencia y de la gratitud que le 
debemos al habiernos dispen-
sado el honor de poder escu­
charle en la Primera Lección, 
ocupa el Doctor Don Lamber­
to Font la vangmardia en los 
estudios historióos de la ciu­
dad, a la que sirwió lo bastan­
te para que hoy, en esta hora 
de recuperación espiritual en 
que sentamos la base para fu­
turas enseñanzas, reciba calu­
roso el saludo que le dicta 
nuestro afecto, mientras la 
justicia le otorgai, rendida, to­
da nuestra admiración. 

Nuestra gratitud igualmente 
a la muy digna Corporación 
Municipal que, en plena con­
ciencia de su deber, quiso al 

I 
La inauguración del Instituto de 

Estudios Guixolenses, c e l e b r a d a 

con la solemnidad que el ritual pres­

cribe en estos actos, dio a nuestra 

actualidad ciudadana, al dictado de 

la bonanza navideña, los caracteres 

de un verdadero acontecimiento. 

Sentada ya la base de su constitución oficial, podrá el 

Instituto dedicarse desde ahora a la reconstrucción d e to­

das y cada una d e las glorias que informan nuestro p a s a d a 

Parece mentira como un pueblo de tanta historia haya 

podido olvidar, en la sucesión de tan largos años, deberes 

tan primordiales como los que hoy la nueva entidad en mi­

sión se adjudica, subsanando así los errores y olvidos que 

fueron causa de que a los ojos de los demás aparentára­

mos, ni más ni menos, que unos malos herederos, que muy 

alegremente dilapidan su fortuna, sin ni siquiera rendir el 

tributo de admiración que en justicia debemos a quienes 

alcanzaron para nuestra estirpe las mercedes reales que 

solo se otorgan a los verdaderos señoríos. 

El camino, pues, está ya trazado. Ojalá los guixolen­

ses todos comprendan que deben andarlo, tanto por pro­

pia dignidad, como pafa prestar a la ciudad su mejor ac­

to de servicio. 

Que quien defiende su cuna, al defender su nombre, 

se defiende a si mismo. 

acogernos bajo su valioso pa­
trocinio, emular aquellos mis­
mos afectos, sentires y quere­
res que llenaron la actuación 
de los antiguos Jurados, hon­
ra de la ciudad y orgullo de la 
Patria. 

Y vaya también, señores, 
igualmente sentido y fervoroso 
nuestro agradecimiento a cuan­
tos aquí presentes venís a de­
mostrar que, ante la banalidad 
de cuanto en la vida se nos 
muestra caducante, queda to­
davía hoy en pie, como otrora 
imbatible ante nuestras mura­
llas, el espíritu inmortal de 
nuestra raza campeando como 
campea, glorioso, en las pági­
nas eternas de la historia. 

Nuestra presencia en la clü-

Q CUIDADO CON l a s INTERPRETACIONES 

Aquel viejo ciudadano de San Feliu me 
explicaba el contraste entre el modo de ser 
de unos días pasados y el criterio de inter­
pretación que rige en los tiempos modernos. 

Era en aquella época de principio de si­
glo en que. no construida todavía la escolle­
ra de nuestro puerto, las esbeltas goletas ita­
lianas transportaban, a Ñapóles y Civitavec-
chia la «escorxa» de nuestros pinos y alcor­
noques, y en la playa se oían reminiscencias 
de palabras italianas. 

Y era de ver en cada atardecer, la salida 
de nuestros «Uaguts» a «sardinals», que nos 
ofrecían unas regatas de velas latinas, al 
aprovechar las últimas ráfagas de «garbi» pa­
ra hacerse mar adentro. 

En el verano d e 1909 se presagiaban dis­

turbios políticos. En el Ayuntamiento y pro­
bablemente del Ministerio de la Goberna­
ción, se recibió un telegrama redactado así: 
Esíar preparados para todo evento. 

Alguien mandó circular la noticia entre 
los vecinos, y en consecuencia, se reforzaron 
las amarras de los barcos anclados en nues­
tra rada, y en aquella plácida tarde del mes 
de juho, no salieron a la mar nuestras embar­
caciones de pesca. 

Hizo un tiempo magnífico. Únicamente al 
día siguiente se supo que había habido un 
amago de incendio, que. al no comparecer la 
tramontana como era previsible, frustró las 
esperanzas de algún vivo que se pasó d e 
listo. 

OVER. 

dad, la presencia c o l e c t i v a 
que hoy con nosotros comien­
za, quiere, aspira y debe ser 
ante todo la reafirmación de 
un pasado al que solo podrían 
renunciar aquellos que, entre 
lastantas cobardías de la épo­
ca, admiten la traición como 
norma caballeresca. Nada tene­
mos nosotros en la historia que 
fuera de la anécdota propia de 
toda humanidad imperfecta, 
tenga, señores, que avergon­
zarnos. Repasad una a una las 
naciones y pueblos, sin descui­
dar a los eternos perdonavidas 
y veréis que su mayor orgullo 
sería el poseer entre las suyas, 
ciudades que como la nuestra 
defendieron su honor a precios 
tan heroicos, o llevaron la ci­
vilidad a otros confines, sin 
miras de bastardo, ni intereses 
monetarios, igual a los de 
aquellos que camuflan sus ca­
ñones bajo los maltrechos pen­
dones que dicen proteger a los 
pueblos que oprimen. 

De esta misma playa, seño­
res, lanzamos a la mar saetías 
con honor en empresas de glo­
ria Santos, sabios y héroes 
dimos, personificando la fe, el 
trabajo y la espada. 

Cuando al turismo ha veni­
do por ahí como quien dice a 
descubrirnos —y ya está bien 
que sea su Secretario Provin­
cial quien os lo diga— tenia ya 
la ciudad guixolense perfilada 
en la historia su fama, con 
unos trazos dignos de figurar 
en ese marco que solo la ma­
no prodigiosa de Dios podía 
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